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UNO




Tumnus suspiró. No estaba seguro de si sería mejor tomar todos los registros de Falcon Han y quemarlos, en lugar de auditarlos. Menuda contabilidad dudosa, y no es que el bastardo retorcido estuviera aquí para responder por... bueno, no estaba seguro si era mera ineptitud o un fraude descarado. Pero necesitaba poner los libros en orden para el nuevo dueño o Hera se aseguraría de que le pasara algo malo. El nuevo propietario era su hijastro, después de todo, y aunque no fuera un pariente de sangre, era familia, y ella había dejado claro que faltar el respeto a su familia era insultarla personalmente. 

Si quisiera ser amable, diría que los números estaban borrachos. Tal vez debería quemar los libros y acabar con esto. La gente normal llevaba registros electrónicos, en lugar de trozos de papel sueltos en un cajón, cubiertos de garabatos ilegibles. Pero si el difunto Falcon Han tenía un heredero, necesitaba saber si el hombre había dejado algún activo que pudiera pertenecer a ese heredero en lugar del nuevo propietario de la Cantina First Shot. O peor aún... deudas que el nuevo heredero debería a Hera. Un destino que no le desearía ni a su peor enemigo.

Por eso seguía allí, arruinándose los ojos tratando de averiguar si estaba mirando un recibo o una receta de algún tipo de cóctel. Tal vez debería preguntarle al camarero. El hombre tenía un par de alas bastante prominentes, que Tumnus consideraba particularmente poco prácticas en el espacio reducido detrás de la barra, donde un movimiento en falso podía enviar las existencias de un mes al suelo haciéndose añicos, pero aún no había oído el sonido de cristales rotos, así que tal vez el hombre era más cuidadoso de lo que Tumnus le daba crédito.

¿Qué le importaba? El personal de este lugar ya no era su problema. Falcon Han había decidido dirigir el lugar por su cuenta, para reducir costos y obtener más ganancias para sí mismo y para Hera. El nuevo propietario ya había contratado a un camarero y un cocinero, y había publicado anuncios para contratar más personal.

Lo cual podría no ser algo malo. Han le había hecho encargarse de los contratos en todos los eventos de la Agencia de Citas Intergaláctica, lo cual había sido una tortura de la peor clase. Ver a todas esas chicas bonitas emparejarse voluntariamente con un montón de Titanes hambrientos de sexo. Bestias calientes a las que ninguna de ellas miraría dos veces si las chicas no estuvieran bien pagadas por sus servicios.

Mientras él observaba y no se atrevía a considerar formar una relación con nadie. No hasta que hubiera pagado las deudas de su hermano, lo que probablemente le llevaría el resto de su vida, a este ritmo.

—Hola, Cuernos, ¿quién eres tú?

Tumnus se quedó inmóvil. No conocía esa voz, y nadie le llamaba así. Se levantó lentamente, irguiéndose en toda su estatura. Podría ser un fauno, pero podía intimidar mejor que cualquier macho cabrío vivo. Todo estaba en los cuernos.

Solo para descubrir que tenía una altura similar a la del hombre detrás de él. Un Humano, nada menos.

El hombre sonrió, sin inmutarse lo más mínimo ante Tumnus.

—Soy Hércules —dijo, extendiendo su mano.

Por supuesto que lo era. Aunque Tumnus nunca habría adivinado que el hijastro de Hera sería Humano.

Con vacilación, Tumnus estrechó la mano de Hércules.

—Vertumnus, su contable —dijo.

—¿Mío, no de Hera? —preguntó Hércules.

Tumnus suspiró. Por supuesto, esto era una prueba de lealtad. Con Hera, siempre lo era.

—Era el contable del propietario anterior. Murió repentinamente, y he estado tratando de dar sentido a sus registros para poder entregárselos a usted. Órdenes de Hera. Si desea mantenerme después de que termine con este lío, depende de usted. En la Colonia, llevo la contabilidad de varios negocios, así que si no quiere trabajar conmigo, estoy seguro de que hay mucho trabajo para mantenerme ocupado. Hera tiene muchos intereses diversos, después de todo.

Hércules simplemente asintió, sin que la sonrisa abandonara su rostro.

—Prepara un presupuesto de tus servicios junto con el resto de tu informe. No me vendría mal tener un buen hombre de números para revisar las finanzas, especialmente durante mi primer año o dos. Me encantaría ver cuál ha sido el beneficio del primer año y si crees que podemos mejorarlo.

Definitivamente no estaba emparentado con Hera. Parecía tan abierto y honesto, lo opuesto a cualquier cosa que ella solía hacer. Y sin embargo...

—¿Y si las cuentas no cuadran? —preguntó Tumnus, sabiendo que era probable.

Hércules se encogió de hombros.

—Bueno, un negocio que va mal solo puede mejorar, así que eso podría no ser algo malo para nosotros. Me gustaría saber con qué estoy empezando, antes de ser demasiado ambicioso. Es decir, tengo algo de dinero que puedo invertir si el negocio lo necesita, pero no tanto como para querer arruinarme. Por las estrellas, no quiero tener que pedirle dinero a mi madrastra.

Tumnus se estremeció.

—No, definitivamente no quiere deberle dinero a Hera —si solo su hermano Comus se hubiera dado cuenta de eso antes de empezar a pedir prestado. O apostar más de lo que podía permitirse perder. O hacer que lo mataran, dejando a Tumnus con la factura, trabajando para Hera indefinidamente hasta que las deudas de Comus fueran pagadas—. Se lo entregaré tan pronto como pueda —prometió.








  
  
DOS




Flora se asomó por las persianas para mirar la granja, donde deseaba estar en lugar de atrapada en la oficina. Si las otras chicas pudieran verla ahora, envidiándolas mientras se mataban trabajando en los campos, sembrando, se partirían de risa.  

Por suerte, nadie podía ver el interior. Donna no habría permitido que nadie viera su oficina, ni los turbios negocios que había estado haciendo a costa de las chicas que se suponía que debía proteger. 

Si Flora lo hubiera sabido antes de dejar la Tierra... pero incluso si lo hubiera sabido, ¿qué podría haber hecho? Donna era su tutora, y como su tutora legal, había firmado su ingreso en el programa Farm Stars. Ahora Donna había desaparecido y la había dejado a cargo de un negocio y de toda esta gente, cuando ella no tenía ni idea de cómo dirigir una empresa, ni de nada de este asunto financiero. 

El comunicador sonó y ella contestó sin siquiera mirar la identificación del llamante.

—¿Sí? —dijo.

—Soy Vertumnus, de la Cantina First Shot. Necesito pedirte un favor.

Su corazón dio un vuelco. ¿El fauno guapo del bar? El gerente del negocio, o lo que fuera. Tal vez él podría ayudarla con todo esto. Y si ella lo ayudaba, quizás él podría ayudarla a ella...

—Claro. ¿De qué se trata?

Él se rio.

—Realmente no deberías aceptar las cosas tan fácilmente. Incluso los contratos verbales pueden ser vinculantes ante un tribunal.

Ya estaba en suficientes problemas. Si él le pedía que hiciera algo ilegal, encima de todo lo que Donna había hecho...

Pero algo le decía que él no era como Donna.

—Si fueras a pedirme que hiciera algo turbio, no me habrías advertido. Así que, dime. ¿Qué tipo de favor?

—Estoy recopilando los libros de cuentas para el nuevo dueño del bar, y algunos de los registros no son particularmente legibles. Creo que si pudiera compararlos con los registros de transacciones de Star Farm, podría darle más sentido a este lío. Una especie de piedra Rosetta, por así decirlo. ¿Qué tipo de registros financieros lleva la granja?

Ella miró con furia la tableta de Donna.

—Hojas de cálculo. Tantas malditas hojas de cálculo que veo cuadrículas hasta en sueños. Las cosas que vendía y por cuánto, y no creerías los créditos que hay simplemente reposando en la cuenta de la granja. Suficiente para que vivamos de champán y chocolate durante el próximo año, me imagino.

Cuando habían estado comiendo solo barras de raciones durante un año. Todo este tiempo, podrían haber estado comiendo comida de verdad.

—¿En serio?

Nunca había oído a un hombre sonar tan feliz en su vida.

—Si me permitieras echarles un vistazo, estaría eternamente en deuda contigo. Quizás no tanto como para champán y chocolate, pero podría conseguirte una botella de tu espumoso favorito de Forge...

Estrellas, cómo le vendría bien una copa. Intentar resolver el lío que Donna le había dejado la estaba volviendo loca.

—Claro. Ven. Si quieres comer algo que no sean barras de raciones, tendrás que traerlo tú, porque esto podría llevar un tiempo.

—He comido cosas peores que barras de raciones. Además, esto no llevará mucho tiempo. Podrías traer los archivos contigo al evento de citas rápidas de la Agencia de Citas Intergaláctica de mañana por la noche. Hay un nuevo cocinero en la Cantina, y se proporcionará comida.

Estrellas. Se había olvidado de eso. Sin Donna aquí, ya no era como si todas necesitaran quedarse embarazadas para cumplir sus contratos. Debería haberlo cancelado, pero ahora probablemente era demasiado tarde para obtener un reembolso. En fin, bien podría disfrutar de la cena gratis, ya que la granja ya había pagado por ello. Probablemente debería averiguar si alguna de las otras chicas quería ir con ella. La comida gratis es comida gratis, y sin importar lo que dijera Vertumnus, cualquier cosa era mejor que las barras de raciones.

Cuando les preguntó a las otras chicas durante la cena (que, por supuesto, eran barras de raciones, porque era todo lo que tenían) quién quería ir a la Cantina First Shot la noche siguiente, se sorprendió al descubrir que todas las demás tenían la misma idea que ella, incluso Linnaea.

—Los antojos del embarazo me están volviendo loca. Solo la oportunidad de comer o beber algo que no sea agua o barras de raciones sería maravilloso —dijo encogiéndose de hombros.

Flora tragó saliva y asintió. Cuando Donna estaba aquí, había sido tan fácil tomar el mando, pero ahora cuando la miraban para que las guiara, era un peso tan grande sobre sus hombros.

—Supongo que... decidiremos nuestras opciones de vestuario mañana por la noche. Si queréis arreglaros, claro.

Independientemente de lo que hicieran las demás, ella definitivamente iba a hacer todo lo posible por verse bien. Porque quería que Vertumnus la viera como la gerente de la granja confiada y en control, y no como una chica de granja que acababa de caer en un montón de estiércol y no tenía idea de cómo empezar a salir.

Como la mujer cuidadosamente maquillada que había sido en el bar, en los otros eventos de citas rápidas, cuando la granja aún estaba bajo la dirección de Donna.

Que las estrellas se la lleven. ¿Por qué había desaparecido Donna, justo cuando más la necesitaban? Ella podría haberse encargado de arreglar los asuntos financieros de la granja en un abrir y cerrar de ojos.

Pero hasta que alguien la encontrara, eso dejaba a Flora a cargo. Sin idea de qué arreglar primero.

Mordió su barra de raciones y casi se atragantó con el sabor insípido. Tan pronto como se arreglaran las finanzas, iba a hacer algo con respecto a la horrible comida.








